REVISADO  POR  EVA

Jerusalén capital eterna e indivisa
Por Gil Sinay

El  lunes 6 de junio, 28 de Iyar 5765, se cumplieron 38 años de la liberación de Jerusalén como consecuencia de la  Guerra de los Seis Días.

Las batallas por Jerusalén se iniciaron con la captura jordana de los cuarteles generales de la ONU y desde allí irrumpieron hacia el sur de la ciudad con un simultáneo e indiscriminado bombardeo de la zona judía.

El avance fue detenido a tiempo y, en contraataque, las fuerzas israelíes retomaron los cuarteles generales de la ONU.En los combates en este frente perdieron la vida más de 180 soldados israelíes  que lucharon cuerpo a cuerpo y calle por calle  y un cuantioso número de civiles, que fueron alcanzados por los proyectiles en vez de recurrir a los morteros y tanques que podrían haber dañado la ciudad y los lugares santos cristianos y musulmanes.

Cabe recordar que así como en 1948 los árabes bombardearon Jerusalén sin la más mínima consideración por la seguridad de las iglesias  y los lugares de oración, así también las tropas jordanas en 1967 no vacilaron en utilizarlas, incluso los alminares de sus propias mezquitas como emplazamiento de su artillería.

Esto pone en evidencia la inconsistencia de quienes expresan temores por la santidad de Jerusalén bajo la administración israelí y el poco respeto que los palestinos han tenido por los  Lugares Santos.  Se silencia además que los cementerios judíos fueron profanados durante la ocupación jordana, como también fueron arrasadas las antiguas sinagogas del barrio judío de la ciudad vieja, y que las lápidas se usaron para pavimentar carreteras y letrinas. El 22 de junio la Knesset promulgó una ley que incluía la Jerusalén Oriental dentro del marco de la organización administrativa de los servicios públicos de la ciudad y las dos partes se reunificaron oficialmente el 28 de junio.

Ese mismo día el Primer Ministro Levi Eshkol se entrevistó con los líderes religiosos de las comunidades judía, musulmana y cristiana e hizo la siguiente declaración: “Todos los lugares sagrados de Jerusalén quedan abiertos ahora a toda persona que desee orar en ellos, a los miembros de todas las religiones sin discriminación y establece como principio básico de su política custodiar  los Santos Lugares, asegurar  su carácter religioso y universal, manteniendo la libertad de acceso a ellos, y confiará la administración interna de los  lugares santos a los líderes de las comunidades a las cuales ellos pertenecen.”

Con esa misma fecha la Knesset promulgó la Ley de Protección de los Lugares Santos que dispuso: “Ellos estarán protegidos de profanación y de toda violencia o cualquier otra cosa que pudiera violar la libertad de acceso a los miembros de las diferentes religiones a los lugares que les son sagrados.”

El 29 de noviembre el Primer Ministro Eshkol hizo saber  que Israel permitiría el libre acceso  a los Santos Lugares, incluso a los ciudadanos de los países árabes.

Bajo la administración israelí, Jerusalén ha sido testigo de la mayor tolerancia en la vida religiosa y ha probado ser un eficaz y celoso guardián de la libertad de culto, a diferencia de los 19 años que permaneció bajo el dominio de Jordania  que profanó los lugares sagrados judíos e impidió también la práctica de la religión católica.

No sólo Israel respetó la libertad religiosa de los árabes sino que su población, que en 1967 era sólo de 65.000 habitantes y que llegó a 120.000 en 1980  y que ha seguido en aumento debido a que se ha  permitido la afluencia de los árabes que llegaron a trabajar por el auge de la industria de la construcción.

El 30 de julio de 1980, una ley fundamental votada por el Parlamento israelí proclamó a Jerusalén “Reunificada Capital Eterna de Israel”, lo que ha sido ratificado por todos los gobiernos que se han sucedido desde esa fecha. Esta ley contiene las siguientes disposiciones: 

1 Jerusalén completa y unida es la capital de Israel.

2 Jerusalén es la sede del Presidente del Estado de Israel, de la Knesset y de la Corte Suprema.

3 Los Santos Lugares deben ser protegidos contra profanaciones y otras violaciones y nada puede entrabar la libertad de acceso de los miembros de las diferentes religiones a sus lugares sagrados.

Justamente este lunes, al celebrarse los 38 años de la conquista de la parte árabe, el Primer Ministro Ariel Sharon, en un discurso pronunciado con motivo de este aniversario, dijo: “Jerusalén es de nosotros para la eternidad y no pertenecerá más a ninguna potencia extranjera”.

La adhesión de Israel y el pueblo judío hacia este principio de la eternidad  e indivisibilidad de Jerusalén es común a todos los partidos políticos y, tanto laicos como ortodoxos, han mantenido siempre una posición irrenunciable en cuanto a la vigencia de estas características
En este sentido debe recordarse la proclama  que leyó el rabino jefe del Ejército Shlomo Goren cuando se reconquistó la Ciudad Vieja: “Os hablo desde la Explanada del Muro Occidental, remanente de nuestro pasado. Este es el día que anhelamos. Regocijémonos y alegrémonos con su redención. Realizasteis el juramento de generaciones. Si me olvidare de ti Jerusalén, mi diestra sea olvidada. No te olvidaremos Jerusalén, ciudad de nuestro santuario y de nuestro esplendor. Vuestra diestra, que es la diestra de D’os, realizó esta redención histórica. ¿Qué corazón no se regocijará al enterarse de la redención?.  De ahora en adelante estarán abiertas las puertas de Sión y la Ciudad Vieja de Jerusalén y el acceso al Muro Occidental para que recen sus hijos, constructores y liberadores de Israel, para los judíos de todas las diásporas que vendrán a orar ante D’s, el Creador del mundo. Ante los pueblos del mundo declaramos: guardaremos los Lugares Santos para todos los pueblos que aman la paz y la fe y sus puertas estarán abiertas  para los creyentes de todas las religiones.

El líder indiscutido y constructor de la patria israelí, David Ben Gurión, aun antes de la liberación de Jerusalén, el 11 de junio de 1951 expresó lo siguiente: “Jerusalén está  por encima de todas nuestras controversias porque es la capital de la nación. Es la capital de la eternidad de Israel y ella debe ser un ejemplo para todo el país y para todo el pueblo porque Jerusalén no pertenece solamente a este país sino a todo el pueblo judío.

Elie Wiesel evoca el momento de la liberación de Jerusalén en los siguientes términos: “La lucha seguía aun en varios frentes. Los francotiradores estaban en todas partes pero ello no era obstáculo para que las multitudes, en éxtasis místico, acudieran a la Ciudad Vieja que había estado inaccesible a los judíos cuando estuvo bajo dominación jordana. Soldados y talmudistas, jasidim y agnósticos, infantes y ancianos soñadores, sobrevivientes de diversos infiernos, rostros de toda variedad. Yo los vi corriendo, jadeantes, casi volando hacia las tortuosas callejuelas, hacia las barricadas fortificadas para encontrase con El Muro. Y ahí, incrédulos y creyentes, como niños temerosos de despertar, se detuvieron abruptamente. Entonces alguien empezó a llorar, otros a orar, y muchos empezaron a bailar. Todo el país bailó. La historia judía también bailaba. Estallidos de alegría y gratitud por el privilegio de ser testigos de ese momento. Pensé: Esta es Jerusalén, la tierra que concita la unidad de todos los judíos. La ciudad de la eterna esperanza y promesa. Nunca en mi vida olvidaré esa imagen, esa escena, ese día. ¡Qué sería de mi alma y mi vida sin ese recuerdo!”

Alguien  ha dicho, para resumir lo que Jerusalén significa para el pueblo judío: “Jerusalén es una hermosa ciudad; aquí uno sabe que es parte de la historia, parte de algo eterno que siempre y siempre existirá. Uno siente el significado de nuestra vida como parte de la historia del pueblo judío y de toda la humanidad.

La expresión de gozo de todo el pueblo judío por la unificación de Jerusalén se expresa en la balada Jerusalem de Oro  que en algunos de sus párrafos  canta...

Jerusalem de oro
Bronce y luz
De todas tus melodías yo soy cantor 

Hemos vuelto a los pozos de agua
Y en el mercado a caminar
El shofar llama en el Templo
En la vieja ciudad 

Y en las cuevas
En la roca miles de soles reflejan
Volvemos a bajar al Mar Muerto
Camino de Jericó 

